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Una gran cantidad de ciencia psicológica surge del conocimiento de todos los días. En el 

mejor de los casos este conocimiento popular se deriva de observaciones reales. Para llegar 

a ser científico solamente requiere que se lo elabore, pruebe, y formule críticamente. Pero 

algunas veces este conocimiento común está mezclado con tradiciones que no representan 

las cosas como realmente son. Ninguna ciencia se puede establecer firmemente hasta que se 

abandonan estas tradiciones. Ha sido el peculiar destino de la ciencia psicológica estar 

involucrada con una gran cantidad de estas tradiciones populares que sólo se han ido 

rechazando de manera gradual. 

 

Debido a que se han entretenido con tradiciones dañinas, los psicólogos difieren 

grandemente en su descripción de los datos originales. Es ciertamente verdadero que los 

psicólogos no están todavía de completo acuerdo en relación a los detalles de los eventos 

psicológicos. Por ejemplo, no todos los psicólogos coinciden en que los datos esenciales de 

la psicología son las interacciones entre los organismos y las cosas. Debido a que el 

programa completo  de descripción e interpretación de los hechos psicológicos está 

condicionado por la actitud de uno hacia el objeto de estudio de la psicología es importante 

que el estudiante esté familiarizado con los diversos puntos de vista. Por esta razón 

describimos, brevemente, los tres tipos generales de psicología –llamados mentalismo, 

conductismo, y psicología interconductual. 

 

MENTALISMO 

El punto de vista mentalista puede ser comprendido fácilmente, ya que coincide muy 

cercanamente con la psicología popular. Hay dos ramas distintas, la primera de las cuales se 

ha llamado mentalismo funcional o dinámico. Esta rama está preocupada  primariamente 

con la descripción de las fases psíquicas de las acciones de los organismos. Un ejemplo 

aclarará esta concepción: nosotros observamos  que la gente protege celosamente sus 

propios intereses, algunas veces para desventaja de los demás. Luego este hecho se explica 

popularmente aseverando que hay un poder en el individuo llamado “instinto de 

autopreservación”, “instinto adquisitivo”, o “instinto de autoafirmación”. Nótese que se 

presume que las respuestas de la persona se dividen en dos partes, primero, las actividades 

observables, y segundo, un poder o fuerza psíquica que las controla. 

 

De la misma manera cuando la persona siente, recuerda, o piensa, su acción se 

analiza como estados o procesos mentales conectados con acción corporal. No siempre se 

presume que los estados mentales causan o condicionan la acción corporal. Algunas veces 



se los considera como causados o iniciados por la acción corporal, o simplemente se supone 

que acompañan a ésta última.
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La segunda rama llamada psicología estructuralista
2
 está más preocupada con la 

naturaleza del mundo que con las acciones de los organismos, aunque los psicólogos 

estructuralistas afirman que la naturaleza “mental” del mundo depende del organismo. Se 

presume que los fenómenos “mentales” son cualidades del mundo en la medida en que 

dependen de la “mente” del hombre. 

 

El psicólogo estructuralista asume que su tarea es analizar las mismas cosas que 

analiza el físico, pero desde un punto de vista diferente. Por ejemplo, tomemos una cuerda 

musical. El físico estudia las frecuencias de vibración de las notas y la relación entre ellas, 

mientras que el psicólogo estudia las cualidades mentales o sensaciones (tono, volumen, 

timbre) de cada nota y la manera en que están combinadas en la idea de acorde. Se presume 

que todos estos estados de conciencia o procesos psíquicos están, por supuesto, 

correlacionados con mecanismos corporales, y especialmente con acciones del cerebro. 

 

Así, la psicología mentalista es dualista. Esto quiere decir que ella siempre 

presupone que hay un elemento mental de alguna manera conectado con algún factor 

biológico. Como hemos visto, la rama funcionalista asume que una acción siempre 

involucra una fase mental y una biológica, mientras que en la rama estructuralista el 

elemento psíquico o mental existe al lado de algún fenómeno físico. Es este dualismo el que 

ocasiona serias dificultades científicas. Cuando se le pregunta al mentalista cuál es la 

diferencia fundamental entre las acciones o estados psicológicos y las cosas no 

psicológicas, su respuesta se reduce a la proposición de que las primeras no existen en el 

espacio. Se supone, por lo tanto, que el objeto de estudio de la psicología pertenece  a un 

dominio completamente diferente del de las otras ciencias. 

 

El psicólogo mentalista admite que para tratar con tan intangibles y elusivos 

materiales se requiere una forma especial de proceso de conocimiento, al que 

históricamente se ha referido como introspección. Ya que uno no puede observar nada que 

sea transespacial, la observación objetiva en las otras ciencias naturales tuvo que ser 

equiparada con los completamente nuevos procesos de observación subjetiva. 

 

¿Pero como puede haber una ciencia de cosas inobservables? Se han dado dos 

respuestas. En primer lugar, se ha afirmado que los estados psicológicos son precisamente 

tan observables como cualquier otra cosa. Se ha afirmado que los estados psíquicos son 

experiencias, y que todos, se dice, pueden observar la experiencia. Para ilustrarlo, cuando 

se ve una pelota roja, el color, la dureza, etc., que son separados como los factores físicos 

contra los rayos de luz y otros fenómenos físicos, se dice que son experiencia. El mentalista 

declara que seguramente todos experimentan sensaciones de color. Pero en realidad, lo que 

                                                
1 En la historia de la psicología esta idea corrió con el nombre de paralelismo psicofísico, mientras que las dos 

anteriores fueron llamadas interaccionismo psicofísico. 
2 Su representante más conspicuo es Wundt, quien, como es bien sabido, creó en 1879 en Leipzig, Alemania, 

el primer laboratorio de psicología, y por lo cual se lo considera el “padre de la psicología experimental”. Vid. 

Marx y Hillix, Teorías y sistemas contemporáneos en psicología, Paidós: Buenos Aires, 1969. 



el psicólogo mentalista llama estados psíquicos son realmente las cualidades que los 

organismos discriminan en las cosas con las cuales ellos interactúan. Así las sensaciones 

son solamente nombres para los colores, sonidos, y otras cualidades de las cosas. El llamar 

a estas cualidades experiencia no las hace psíquicas. 

 

 En segundo lugar se asevera que la conciencia o los procesos psíquicos se 

pueden estudiar a través de sus manifestaciones. En otras palabras, el mentalista dice que 

un estado psíquico se conoce a través de los efectos que produce (la emoción de miedo nos 

hace correr, la sensación de frío nos hace temblar), o a través de los acontecimientos 

fisiológicos que acompañan su operación (las funciones nerviosas y musculares cuando uno 

ve algo). 

 

Los puntos de vista funcionalistas y estructuralistas  son solamente dos formas de 

psicología mentalista. Hay otros, muchos de los cuales caen bajo el nombre general de 

fenomenología. Básicamente todos los tipos de puntos de vista mentalistas y 

fenomenológicos se derivan de la filosofía tradicional conocida como espiritualismo o 

idealismo. Las psicologías funcionalista y estructuralista entre otras constituyen intentos de 

aproximarse a alguna ciencia ya establecida, la cercana biología y la lejana química. 

 

CONDUCTISMO 

En una gran medida el conductismo representa un intento de sobrepasar las dificultades de 

la psicología mentalista. El conductista declara que para la psicología es imposible ser una 

ciencia en la medida en que su objeto de estudio sea transespacial y, por lo tanto, 

inobservable. Él arguye que si las únicas cosas que realmente se pueden observar son las 

actividades del mecanismo biológico, entonces la psicología es la ciencia de la conducta de 

los organismos biológicos. Con esta diferencia, sin embargo, el psicólogo conductista 

estudia las actividades biológicas del organismo como un todo. En vez de investigar 

funciones parciales tales como la digestión, la circulación, o la respiración a la manera del 

fisiólogo, el conductista propone estudiar al organismo total cuando desarrolla hábitos, 

reacciones de aprendizaje, y otras varias clases de ajustes. 

 

Sin duda alguna el punto de vista conductista es más científico. Nosotros podemos 

aceptar como un axioma que no puede haber ciencia a menos que trate con cosas o eventos 

observables. Por esta razón la concepción total de manifestaciones psíquicas no tiene lugar 

en un sistema científico. Pero por otra parte surge la cuestión de si los fenómenos 

psicológicos se pueden reducir al mero funcionamiento de mecanismos fisiológicos. 

Podemos estar bastante ciertos de que actividades tales como recordar, planear, o pensar no 

se pueden describir adecuadamente como la mera operación de estructuras anatómicas. 

Tampoco es una mejora simplemente agregar que los organismos son criaturas 

psicológicamente inertes que actúan solamente bajo el control de estímulos externos y por 

los incentivos de los premios.  

 

PSICOLOGÍA INTERCONDUCTUAL 

Aquellos que sostienen el punto de vista interconductual se separan de la compañía de 

ambos: de los mentalistas y de los conductistas. El psicólogo interconductual observa que la 

concepción mentalista de coordinar las funciones mentales y corporales, así como la 

resultante división entre mente y cuerpo, no están basadas en la observación científica. El 



cree que ambas concepciones son remanentes desafortunados de viejas tradiciones 

intelectuales. 

 

Por otra parte, el psicólogo interconductual no puede coincidir con el conductista en 

intentar describir los fenómenos psicológicos complejos exclusivamente en términos de 

acciones biológicas. El punto de vista conductista tiene la apariencia de simplemente 

rechazar una de las dos fases del dualismo psíquico. Una seria dificultad en el trabajo del 

conductista es que él sólo trata los fenómenos psicológicos como la acción inmediata de 

estructuras biológicas o como un simple incremento de la tasa de respuesta por los premios. 

Además, él falla al considerar que la naturaleza y acción del objeto de estímulo son rasgos 

tan importantes del evento psicológico como el organismo que reacciona. De acuerdo con 

la concepción conductista las interacciones pondrían ser solamente responsivas, pero no 

ajustivas.
3
 

 

Para que las reacciones sean ajustivas tienen que construirse a través de una 

conexión histórica entre el individuo y los objetos con los cuales él interactúa. Es solamente 

a través del incremento genético de interacciones mutuas que el evento psicológico tiene 

lugar. De hecho, es tal proceso interactivo en su desarrollo histórico que constituye el dato 

esencial de la psicología. Son solamente tales interacciones las que pueden ser llamadas 

fenómenos mentales o, de preferencia, psicológicos. 

 

Tomemos el lenguaje por ejemplo. ¿Es esta acción meramente la operación de 

estructuras vocales, como la consideraría el conductista? El psicólogo interconductual cree 

que el hecho esencialmente psicológico al hablar es que un individuo ha desarrollado 

respuestas lingüísticas apropiadas  a unas personas construyendo un tipo de conducta de 

hablar a través de repetidas interacciones con esas personas. Lo mismo es verdadero para el 

conocimiento. El niño sabe cómo multiplicar porque previamente ha interactuado con las 

diferentes combinaciones de las tablas de multiplicar. El conocimiento de multiplicar es 

precisamente ejercitar estas actividades que él ha adquirido de esta manera. 

 

La naturaleza de la psicología interconductual puede ser todavía más entendida 

considerando el problema de la introspección. Para el psicólogo interconductual el término 

introspección no se refiere a una única clase de mundo científico, ni siquiera a un método 

especial de conocimiento. Más bien significa, simplemente, la observación de las propias 

interacciones con las cosas en vez de las de alguna otra persona. Justo como el fisiólogo 

puede observar sus propios cambios de temperatura, pulso, y metabolismo, así el psicólogo 

puede estudiarse a sí mismo cuando él recuerda, percibe, piensa, y siente. 

 

¿Cuál de estos puntos de vista deberíamos aceptar? Asumiendo que la actitud 

interconductual describe cuidadosamente los hechos de la psicología sin invocar ninguna 

suposición indeseable, ésta alcanza el criterio de una ciencia natural.  

 

                                                
3 Adjustive, en el original. Que se gradualmente van ajustando. 


